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  I


  ATAQUE RECHAZADO


  Las cinco de la mañana del 1. º de septiembre, del mismo año que se desarrollan nuestros últimos episodios.


  El coronel don Alejo Mulet, poniéndose al frente de un batallón de infantería, dos escuadrones de caballería y una sección de artillería, se acercó a la villa de Alcaudete, con el fin de batir a la guerrilla de Ricardo Navarro, que según confidencia de un espía se había posesionado de las ruinas de la fortaleza que en otros tiempos existió en uno de los montes de la histórica población andaluza.


  El alcalde don Eusebio Fondevilla, presidente a la vez de la junta de defensa, acompañado de dos miembros pertenecientes a esta patriótica corporación, les salió al encuentro, para persuadir al jefe de aquella pequeña columna del ejército invasor de su propósito de atacar la población.


  —Es en vano que insistáis —contestó el coronel al alcalde—, me consta positivamente que se ha refugiado aquí la guerrilla de ese diablo de Navarro, y he de apoderarme de él, o arrasaré este pueblo, pues cumplo las disposiciones de mi general.


  —No sé quién puede haberos informado de una cosa que yo mismo ignoro —repuso gravemente Fondevilla.


  —¿Negaréis aún que anoche hablasteis con ese hombre que busco?


  —Nada puedo negar de lo que afirmo.


  —Me admira vuestra entereza.


  —Es hija de mi carácter.


  —Que yo sabré humillar.


  —Sólo puede conseguirlo la muerte.


  —¡Y mi poder! —Rugió del todo descompuesto Mulet.


  —¿Cómo?


  —Arrasando Alcaudete…


  Se irguió con altivez el español.


  —¡Vive Dios, que no será mientras vivamos! —dijo volviendo la espalda al coronel y desapareciendo precedido de sus dos compañeros.
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  Fondevilla, hombre de un patriotismo arraigado y dotado de una energía fuera de toda ponderación, joven y robusto aún, pues sólo contaba cincuenta y dos años, junto a un centenar de vecinos, bien armados y dispuestos a perder la vida por la defensa de la independencia, los alojó en las casas consistoriales.


  Luego diseminó a otros en distintos alojamientos de la población.


  Y mientras tomaba estas disposiciones, un cañonazo disparado por el enemigo les anunció la intimación.


  La contestación de Fondevilla, fueron tres campanadas que repercutieron en los montes, como un eco plañidero de muerte.


  El alcaide se dirigió a la casa Ayuntamiento, convencido de que el pueblo iba a contestar al ataque.


  Pocos momentos después, se presentaron ante la puerta de aquélla, dos compañías de infantería mandadas por el comandante Palais, de orden de Mulet, lanzando gritos de ¡Mueran los rebeldes! ¡Viva Napoleón!…


  Fondevilla se asomó a una ventana y dirigiéndose a aquellos soldados, les dijo:


  —¿A qué venís? ¿Qué queréis?


  —¡Venimos —contestó Palais, adelantándose con su caballo—, venimos a que nos entreguéis el pueblo y a ese guerrillero, llamado Ricardo Navarro!


  —¡Mueran los rebeldes! ¡Viva Napoleón! —Siguieron gritando los soldados.


  Al mismo tiempo un sargento lanzó una bala, que dió en el marco de la ventana.


  Fondevilla se retiró, y cogiendo con notable brío un pesado madero lo lanzó sobre las cabezas de los franceses, haciéndolos apartar de allí a bastante distancia.


  Entonces se estableció un sitio en todo regla.


  Los sitiadores no se atrevían a entrar al asalto a las Casas Consistoriales, que era precisamente de lo que primero se quería apoderar Mulet.


  Comprendieron que se hallaría bien defendida por dentro, cuando así habían contestado, y mandó el comandante Palais A pedir una pieza de artillería. Llegó ésta y la emplazó frente al edificio.


  Los defensores, colocados en las ventanas, dispararon algunos tiros contra los soldados.


  Lejos de amilanarse, los provocaban.


  Algunas bajas causadas por estos disparos ocasionaron el desaliento en los franceses, pero el comandante, ordenó una descarga cerrada que hizo retirar de las ventanas a sus defensores.


  La voz sonora de Fondevilla los reanimó.


  —¡Es preferible morir peleando con honra, que entregarse al odioso invasor! —decía a los suyos.


  —¡Atrás el extranjero! —contestaban como una sola voz.


  A las descargas de ambos combatientes siguió el estampido del cañón, cuyos destrozos en el edificio, fueron bien pronto de notar.


  La campana de alarma sonó por segunda vez y el pueblo armado acudía a la plaza al grito de ¡Viva España… mueran los traidores!


  Viendo Palais que el pueblo tomaba aquella actitud hostil contra ellos, vio su derrota segura y mandó un propio al coronel para que fuera en su auxilio.


  Se vio completamente arrollado y tuvieron que abandonar precipitadamente el sitio, dejando gran número de muertos y heridos.


  Fondevilla, al ver que huían, quiso hacer una salida, esperando que al mismo tiempo llegarían los guerrilleros de Navarro, pero desistió de su propósito al ver que el coronel Mulet con el resto de las fuerzas a su mando, acudía en auxilio de Palais.
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  Los defensores de la casa Ayuntamiento, volvieron a cerrar todas las puertas y corrieron a las ventanas.


  El enemigo, atacó entonces con denuedo yendo al frente el coronel Mulet.


  Junto a Fondevilla, se hallaba un joven campesino, cuyos certeros disparos, admiraban a sus compañeros.


  El alcalde, al ver que avanzaba el coronel francés, le dijo al expresado joven:


  —¿Ves al jefe de esos bandidos?


  —Sí, le veo.


  —Derríbale si puedes con un certero tiro.
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  Preparó su fusil el campesino, y después de algunos segundos disparó.


  Fue tal la exactitud con que había tomado su puntería, que Mulet, cayo de cabeza al suelo, atravesado el cuello por la bala.


  Al ver caer a su jefe, los soldados huyeron precipitadamente en todas direcciones.


  Empero bien pronto se vio al comandante Palais, reanimando a su gente, la cual puso más estrecho cerco a la casa de la Villa.


  La artillería entretanto se había colocado en una pequeña eminencia del monte, y disparaba sus granadas sobre la población.


  Se hacía ya imposible la defensa y Alcaudete iba a caer en poder de los franceses, cuando de pronto cambiaron las cosas de aspecto.


  Desde las ruinas de la fortaleza que existía en la cima de la montaña empezaron a lanzar gruesos proyectiles, contestando a la artillería enemiga.


  Esta que jamás podía suponer que se le atacara con armas iguales a las suyas desde aquella altura, cesó el fuego y quiso cambiar la posición donde poder dominar la fortaleza.


  Pero se vio envuelta entre un terrible fuego de trabucos que salía de entre los matorrales, sin que los soldados pudieran distinguir a nadie.


  El terror se apoderó de ellos, y a pesar de los esfuerzos que hacia el capitán Champs, que los mandaba, huían de la muerte que parecía haber salido debajo de sus pies.
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  II


  NOBLEZA DE CORAZÓN


  Los guerrilleros de Navarro, se hallaban diseminados por el monte y protegidos por las dos ametralladoras que tenían preparadas los vecinos del pueblo en la fortaleza, habían caído sobre los artilleros de Mulet, los cuales abandonando sus baterías corrieron alocados por el terror hacia la población.


  Al verse solo el capitán Champs, se dispuso a morir antes que abandonar sus cañones, pero con gran sorpresa suya, observó que el fuego había cesado.


  ¿Qué significaba aquello?


  ¿Cómo no le mataban al verlo solo?


  Hacía, él vio avanzar a un robusto joven que le apuntaba con un enorme trabuco y oyó que le decía con voz sorda:


  —¡Daos prisionero, capitán! ¡Si hacéis el más mínimo movimiento sois hombre muerto!


  Champs se cruzó de brazos.


  Se consideraba perdido y prefería caer prisionero con sus dos cañones.


  El joven que avanzaba, era Ricardo Navarro, que al reconocer en aquel oficial francés, un valor y entereza dignos de un verdadero militar, había ordenado a sus guerrilleros que no lo mataran.


  Llegó hasta él, y bajando su trabuco, añadió:


  —Veo que sois un valiente y a pesar de que he jurado la destrucción sin piedad de los enemigos de España, he querido hacer una excepción con vos.


  —¿Haciéndome prisionero? —repuso Champs, sin perder la serenidad.


  —Nada de eso, un hombre como vos, debe morir junto a sus baterías.


  —Por eso no he huido.


  —Y yo os lo he tenido en cuenta.


  —¿Qué pretendéis?


  —Ante todo deciros quien soy.


  —Lo supongo.


  —¡Ah, sí, había olvidado que mi nombre os ha traído a este pueblo! Pues bien, decidme, ¿dónde está Dupont?


  —¿Suponéis acaso que he de decíroslo?


  —Me es indiferente —contestó Navarro de un modo sombrío—, me basta con saber que sois un capitán suyo y mientras le busco a él, justo es que uno de sus más bravos oficiales responda en su nombre a Ricardo Navarro.


  —¿Y suponiendo que yo no quisiera contestaros?


  —En ese caso me vería obligado a mataros de un trabucazo y creedme que lo sentirla, porque quisiera que os midierais conmigo.


  —¡Ah, ah! ¿Me invitáis a un desafío, teniéndome en vuestro poder?


  —En efecto, quiero probaros que jamás he sido bandido, como me gratifica vuestro general.


  Y uniendo la acción a la palabra, el guerrillero dejó su trabuco al suelo y sacando dos enormes cuchillos de caza, tendió uno de ellos al capitán, añadiendo:


  —¡Tomad, y defendeos!, ¡vive Dios!… ¡Pues para eso he venido hasta vos!
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  Las facciones del oficial francés, se cubrieron de mortal palidez.


  Nunca había manejado el cuchillo, pero su conocimiento en el manejo de la espada, le dió ánimos, y concibió la esperanza de que bien pudiera ser él quien matara al guerrillero.


  Tomó aquella terrible arma y sin pronunciar una sola palabra, se arrojó sobre el joven, cruzándose los dos aceros.


  Villamar conoció desde los primeros momentos, que se las había con un adversario poco temible y quiso prolongar algunos minutos la lucha.


  Champs retrocedía, le acosaba el guerrillero y así llegaron hasta un lugar enmarañado del monte.


  A medida que la lucha se dilataba, crecía el coraje del capitán y empezó a llenar de improperios a Ricardo.


  —¡Tened la lengua, porque va a ser peor para vos! —le dijo, acorralándolo contra una cureña—. ¡Quiero mataros, aquí, en este sitio para llevarme luego vuestros cañones!


  —Veo que no sois más que un bandido —exclamó el capitán—, razón tiene nuestro mariscal.


  —Lo que siento que no esté a vuestro lado, porque los dos moriríais entre mis brazos —rugió Navarro, ciego ya de ira.


  Champs cayó al suelo, y el joven le puso una rodilla sobre su pecho.


  —¡Me vais a asesinar! —exclamó con voz lastimera.


  —¡Voy a enviaros al infierno con vuestros compañeros! —Repasó Ricardo, hundiendo el arma en el costado del oficial, quien lanzando un grito de rabia quedó muerto.


  El joven se levantó cubierto de sudor, murmurando:


  —¡Por Satanás que no podrá quejarse de mi Napoleón, al conceder a sus valientes el honor de morir frente a frente y en lucha igual!


  Lanzó un agudo silbido y se oyeron algunas voces que contestaron a lo lejos. Poco después, apareció Lorenzo con varios guerrilleros.


  —¿Ha huido el capitán? —preguntó aquél.


  —Sí, para el otro mundo —contestó Ricardo—. ¿No habéis oído?


  —El ruido de las descargas que se oyen en el pueblo lo ha impedido.


  —¡Ah sí, diablos de franceses! Tenéis razón, corramos a auxiliar a nuestros compatriotas.


  —¿Y estos cañones?


  —Pertenecen al pueblo, ya vendrán a buscarlos… Hemos empezado con suerte, veremos cómo termina el día.
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  Y Navarro reuniendo a su guerrilla, marcharon por un sendero que conducía a la población.


  Ésta se había sometido casi en su totalidad al enemigo, tan sólo se resistía Fondevilla en las Casas Consistoriales, empero sus esfuerzos iban a ser completamente estériles.


  Extrañado de no recibir los refuerzos de los guerrilleros el alcalde, y viéndose cada vez más apurado, pensó en intentar una vigorosa salida, pero desistió de ello, ante la imposibilidad de poder romper las filas de los sitiadores, que de momento en momento se aumentaban con nuevas fuerzas que recorrían los alrededores.


  Fondevilla, trató de defenderse por todos los medios, pero todo fue en vano.


  Palais asaltó la casa y penetró en ella, abandonándola sus defensores después de una sangrienta lucha cuerpo a cuerpo, y en la cual perdió la vida entre otros muchos, el patriota y valiente Fondevilla.


  Instalado en ella el comandante francés, intimó la total sumisión al pueblo, haciéndola prender de un generoso perdón a los sublevados que fueran obedientes a las armas francesas.


  Inútil intimación.


  Ricardo Navarro acababa de descender el monte y a su presencia volvieron a rebelarse aquellos heroicos vecinos.


  —Es preciso que los desalojemos de la casa de la Villa —decía el joven guerrillero, enterado de lo que había ocurrido.


  Un griterío espantoso contestó a estas palabras del valeroso hijo de España, precipitándose todos hacia el Ayuntamiento.


  La caballería francesa les cortó el paso, y se trabó un combate reñidísimo, viéndose obligados por fin los escuadrones a dejar el paso franco a los habitantes de Alcaudete, retirándose hacia el camino de Fuensanta, después de haber sufrido numerosas bajas y la pérdida de muchos caballos.


  Ricardo Navarro, cercó entonces por completo el edificio que había caído en poder de los franceses y viendo la negativa del comandante Palais, se arrojaron los guerrilleros como verdaderos leones, al asalto, librándose un encarnizado combate que duró dos horas, siendo grandes las pérdidas del ejército de Dupont, por el valor y denuedo con que peleaban los valientes de Navarro, auxiliados por el vecindario.


  En uno de los asaltos, estuvo a punto de perder la vida el heroico joven.


  Una bala hábilmente dirigida, desde una de las ventanas, le hubiera herido, si a tiempo Lorenzo, no se hubiera puesto delante de Jorge.


  La bala fue a dar en la campana del trabuco de aquél, resbalando y desviándose, pero con todo pasó rozando el cuello de nuestro héroe, produciéndole una ligera herida.


  Esto acabó de exasperar al joven y a sus amigos contra el enemigo, por la obstinada resistencia que oponía.


  —¡Vive Dios, que no hay que temer! —Rugió Jorge—. ¡Atacar hasta morir!


  Y avanzó entre una lluvia de balas.


  Los suyos le siguieron, pero quedaron atónitos al ver que había desaparecido.


  Esto les hizo sospechar que había caído prisionero y fue tal el furor y la desesperación que se apoderó de los guerrilleros, que despreciando impávidos la muerte hicieron astillas una de las puertas, detrás de la cual estaban parapetados los soldados y penetraron cuchillo en mano por entre aquel torrente de plomo.


  El enemigo salía despavorido y desde las ventanas se arrojaban muchos a la calle.


  Ricardo Navarro había escalado una de las ventanas que su penetrante mirada había visto abandonada, y blandía su mortífera hacha sobre las cabezas de los franceses y al apercibirse de que los suyos habían asaltado el edificio, redoblaba de fiereza.


  Poco después, el pueblo volvía a posesionarse de su casa Ayuntamiento, convertida en una verdadera carnicería y el comandante Palais que había podido salvarse por milagro, se dirigía a Fuensanta con sus diezmadas fuerzas a reunirse con lo no menos diezmados escuadrones de caballería.
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  III


  LA SOMBRA BE UN RELIGIOSO


  A las ocho de la noche y cuando la bóveda celeste se había cubierto por completo de estrellas, una sombra blanca y medrosa, desembocó por el sendero del monte que conducía al sitio donde había tenido lugar algunas horas antes el singular desafío entre Navarro y el capitán Champs.


  Adelantó pausadamente, llevando en su mano derecha una linterna.


  Se detuvo junto a los abandonados cañones que los guerrilleros habían tomado al enemigo.


  —Sí, sí —murmuró la desconocida—, aquí es, aquel herido que he asistido en el improvisado hospital de sangre de la casa Ayuntamiento, y que ha exhalado su último suspiro en mis brazos, me ha dicho que ha caído junto a los cañones.


  El traje que llevaba aquella sombra, era un hábito de religioso benedictino, cuya capucha cabria enteramente su cabeza.


  Alumbrándose con su linterna, empezó a reconocer aquel sitio, tropezando sus pies con un objeto.


  El monje recogió aquel objeto y lo examinó.


  Era el enorme cuchillo con que se había defendido el capitán Champs el cual se había roto su hoja en su caída al tropezar contra la cureña.


  —¡Su cuchillo roto! —exclamó con voz conmovida por la dolorosa sorpresa.


  Luego reparó en un charco de sangre que había a poca distancia y añadió con el mismo acento:


  —¡Dios mío, su sangre tal vez!


  Dirigió la luz de su linterna hacia aquella charca negruzca y su asustada mirada se fijó en el cadáver del oficial francés.


  De su garganta salió un grito desgarrador.


  —¡Dios del cielo! —exclamó sofocado de pena—. ¡Es pues cierto! ¡Ricardo ha hallado la tumba en este monte! ¡Ah, monstruos invasores, que terrible ha de ser vuestro castigo! ¡Luto de sombra cubrirá en adelante mi corazón y él cielo recogerá mi dolor para haceros sentir vuestros espantosos crímenes!


  Lo contempló con cruel delirio.


  Se inclinó para besar sus fríos labios y retrocedió asustada al ver que vestía el uniforme francés.


  De sus labios salió este acento de cruel placer.


  —¡No es él! ¡No es Ricardo! ¡Ah! ¿Vivirá aún? Pero ¿dónde estará? ¡Yo he de buscarle; muerto o vivo quiero saber de él!


  Y recogiendo su linterna, se caló aún más la capucha, tiró lejos de sí el roto cuchillo y se perdió en las sombras del monte.
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  La guerrilla Navarro había salido de Alcaudete al atardecer, dejando en esta población ocho heridos graves y cuatro cadáveres, siguiendo el camino de Martos.


  Ricardo había tenido noticias de que el general Dupont se hallaba en esta ciudad y que se dirigía a Jaén, y había sabido también que una columna anglo española, formada por Haratford, le saldría al encuentro en la Mancha Real y se propuso tomar parte en aquel combate que iba a dirigir el mismo general.


  A las diez de la noche llegaron a Villares e internándose por un pequeño monte, se dispusieron a pasar allí la noche.


  Después de recuperar las fuerzas del estómago, Ricardo descubrió un ruinoso edificio que se levantaba a muy corta distancia y quiso cerciorarse de sus habitantes.


  Empero aquellas ruinas estaban abandonadas y el guerrillero, volvió a reunirse con sus compañeros.


  Mientras tanto el general Dupont, acometido de una profunda melancolía que no podía explicarse, aguardaba impaciente en la misma casa donde le hemos visto en nuestro episodio anterior, la llegada del coronel Mulet, con el famoso guerrillero, prisionero o cadáver.


  Había dado también órdenes a los jefes de los cuerpos que formaban su ejército, de que se concentraran en Sierra Magina.


  Pero en vez de recibir la visita del coronel Mulet como esperaba, recibió con gran sorpresa suya la del comandante Palais.


  —Excelencia —le dijo éste—, acabo de llegar en este momento de Alcaudete y…


  —¿Qué me dices del guerrillero? —interrumpió vivamente Dupont.


  —No ha podido ser hallado.


  —¿Y el coronel?


  —Ha muerto en un combate.


  Y el comandante hizo un detallado relato a su general, de los sucesos que ya conocemos.


  No es posible describir el furor que se apoderó del jefe francés.


  Se había levantado nervioso y se paseaba agitado por el aposento, jurando y maldiciendo contra Ricardo Navarro.


  —¿De manera que está visto que hemos de ser la burla y el juguete de un mozalbete? —Rugió por fin, deteniéndose ante el comandante y mirando a éste con terrible expresión.


  —He sabido que en estos momentos se halla en el cercano monte de Villares.


  —¿Y qué adelantamos con eso?


  —Que podemos muy bien sorprenderlo esta noche.


  Dupont soltó una irónica carcajada.


  —¡O él nos sorprenderá a nosotros! —repuso.


  —No dispone más que de ciento cincuenta hombres.


  —Como si no dispusiera de ninguno.


  —¡No comprendo, excelencia!


  —Que estoy convencido de nuestra impotencia contra ese bandido.


  Se colorearon las mejillas de Palais.


  —Pues yo creo, que si su excelencia me autoriza, esta noche acabaría con él y con los suyos.


  —No deseo otra cosa, pero veréis, comandante, como tendréis que sentirlo y yo arrepentirme de haberos dado crédito… Veamos, ¿qué pensáis hacer?


  —Salir con las fuerzas que pongáis a mis órdenes, y batirlo en el monte.


  —¿Qué fuerzas necesitáis?


  —Completar mi batallón y mis dos escuadrones.


  —Que regresarán otra vez diezmados.


  —Tal vez no, general —repuso Palais, haciendo un movimiento de impaciencia.


  —Bien, id al campamento y completad vuestro batallón y los jinetes que han de traerme al diablo en figura de hombre, —terminó Dupont, dejándose caer en el sillón y apoyando su cabeza en la palma de la mano.


  El comandante saludó militarmente y salió de la estancia, murmurando:


  —Antes perderé la vida que presentarme fracasado de mi empresa… ¡Cómo se burlaría de mí el general!
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  IV


  FATAL SORPRESA


  El comandante Palais, preparó su expedición y a media noche emprendió la marcha hacia el punto donde él creía que se hallaba la guerrilla Navarro.


  Al llegar a la falda del pequeño monte, hicieron alto.


  Destacó a una vanguardia de veinte soldados, para que exploraran el terreno, llevando delante al guía.


  Éstos volvieron, diciendo que el monte estaba desierto.


  —¡No es posible! —gritó el jefe—. Hace dos horas estaba aquí y me consta de que no ha salido de su madriguera.


  —Nos habrán descubierto, comandante —se atrevió a decir el guía—, y se habrán internado hacia La Guardia.


  —¿Puede ser eso?


  —Sí, señor.


  —¡Pues guiad! —ordenó autoritario Palais.


  —¿No sería mejor que aguardáramos el día? —propuso un oficial de caballería.


  —No quiero darles tiempo a que se alejen; por otra parte me propongo que ese hombre no exista ya mañana…


  No pudo terminar su amenaza el temerario Palais.


  De entre unos jarales muy próximos, cincuenta bocas de hierro lanzaron un torrente de metralla.


  La escena fue espantosa.


  Los soldados de Dupont, sorprendidos por aquella certera y mortífera lluvia, rodaban al suelo para no levantarse más.


  Algunos caballos se desbocaron, lanzando violentamente contra las piedras a sus asustados jinetes.


  El comandante trató de repeler la agresión, pero no pudo conseguirlo.


  Aquella formidable descarga, había causado entre sus filas, doscientas bajas.


  Uno de los escuadrones de caballería fue completamente destrozado.


  —¡A ellos y fuego! —gritó con voz sonora Ricardo Navarro.


  Y sus compañeros, mejor dicho sus fieras, en quien él tenía puesta toda su confianza, cayeron como una devastación sobre las terciadas fuerzas de Palais.


  La lucha se generalizó en medio de la oscuridad, cuerpo a cuerpo.


  Ricardo Navarro, conoció al comandante, el cual desde su caballo, daba terribles voces, alentando a los soldados, dando muestras de inusitado valor.


  —¡No, pues lo que es esta vez, no has de escaparte como lo hiciste en Alcaudete! —dijo para sí el valiente guerrillero.


  Y sacando de su cintura una pistola, se acercó al comandante e hizo fuego sobre su cabeza.


  Palais, lanzó un alarido, abrió los brazos y soltando su espada, cayó del caballo desplomado.


  Un momento después, el combate había terminado.


  Los soldados supervivientes, que habían visto caer a sus oficiales, al caer el comandante, huyeron a la desbandada.


  Los guerrilleros se hicieron dueños absolutos del campo.


  Algunos de ellos, persiguieron a los fugitivos hasta los alrededores de La Guardia.


  Ricardo reunió a los suyos y los numeró.


  Faltaban cinco y diez heridos leves, que fueron enviados inmediatamente a Villares para su curación.


  Se procedió a buscar los cinco cadáveres, con el fin de darles sepultura en el cementerio del pueblo y en el ensangrentado campo, sólo pudieron hallar cuatro.


  Faltaba uno y éste no parecía.


  —Es preciso encontrarlo —decía Ricardo a los suyos.


  Y él mismo empezó a recorrer de nuevo los cadáveres.


  Por fin lo hallaron.


  Estaba junto al del comandante Palais.


  Fueron conducidos igualmente al pueblo, y entregados a la piedad de los vecinos.
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  Y nosotros ahora explicaremos brevemente, como Ricardo Navarro había podido caer de sorpresa sobre los soldados franceses.


  Después que hubo visitado las ruinas del caserón que había distinguido en el monte, se reunió con los suyos, como dijimos y se dispusieron a descansar tranquilamente en aquel vasto y duro lecho de la Naturaleza.


  Empero Ricardo, a pesar de su cansancio, no pudo conciliar el sueño, cierto presentimiento inexplicable lo tenía desvelado, inquieto.


  Se levantó y se alejó sólo para explorar los alrededores, bajando hasta la falda del monte.


  Distinguió una luz que salía de una ventana de un pequeño edificio, que se levantaba medio escondido por la arboleda del camino.


  Le pareció que algunos hombres se hallaban en el interior de aquel edificio e instintivamente fue acercándose.


  Cuando estuvo a corta distancia, observó que era una posada y que en aquel momento un hombre vestido con el hábito de benedictino, hablaba con una anciana que había salido a su llamamiento.


  Poco después, el fraile penetraba en la posada y la puerta volvía a cerrarse.


  Dispuesto a adquirir noticias del general Dupont, y convencido por experiencia, de que la casualidad era su mejor consejera, se acercó a la posada y llamó resuelto.


  La puerta se abrió y apareció esta vez un joven casi de su misma edad, tipo fiel del labriego.


  —¿Qué deseáis? —preguntó al guerrillero.


  —Descansar un momento, si es posible —repuso este último.


  —Pasad, pero os advierto que tal vez corráis algún peligro.


  —No os comprendo.


  —Veo que sois un guerrillero, y en este momento hay aquí un jefe francés, que según tengo entendido, se está informando del paradero de una guerrilla que ha llegado a este pueblo hace algunas horas.


  —¡Ah, tenéis al enemigo en vuestra casa! —exclamó Ricardo sorprendido.


  —Sí, y por eso os aconsejo de que no entréis.


  Navarro creyó prudente seguir el consejo de aquel joven, pero se propuso observar desde cerca la casa y fue a ocultarse entre unos jarales, de donde dominaba con su vista la posada.


  Efectivamente al poco rato de su observación, vio salir a unos soldados, montando uno de ellos a caballo, por lo que juzgó que indudablemente aquél sería el jefe.


  Tomaron la dirección de Martos y bien pronto se perdieron en el camino.
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  Nuestro guerrillero permaneció aún en su escondrijo durante algunos minutos y después se dirigió al monte y puso en conocimiento de Lorenzo lo que había observado y las palabras que le había dicho el posadero.


  —Tengo para mí —dijo Lorenzo Martin—, que el tal fraile debe ser algún espía disfrazado, el cual habrá seguido nuestros pasos.


  —Bien pudiera ser —contestó Navarro—. De todos modos estaremos avisados y no será fácil que nos sorprendan.


  Se echó sobre el césped y procuró descansar un poco.


  Martin velaba el sueño de sus compañeros.


  Se hallaba apostado detrás de unos matorrales, cuando de pronto le pareció que por uno de los senderos, ascendía el monte una sombra negra, que caminaba lentamente.


  A medida que fue acercándose la sombra, distinguió el guerrillero que cubría su cabeza con una capucha.


  —He aquí al fraile en cuestión —se dijo para si—. ¿Pero que vendrá a hacer por estos sitios y a media noche? Si realmente fuera un espía al servicio del enemigo, no se atrevería a exponerse, sabiendo que nos hallamos nosotros aquí.
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  Ya estaba el benedictino a pocos pasos de él.


  —No, pues yo he de salir de dudas ahora mismo —añadió Lorenzo.


  Y saliendo de entre los matorrales, apuntó con su trabuco al fraile y gritó con voz sorda:


  —¡Alto, si dais un paso más os abraso la cabeza!


  El monje se detuvo.


  —¿Quién sois? —prosiguió el guerrillero.


  —¡Ya lo veis! —repuso aquél secamente.


  —¿A dónde os dirigís?


  —A ver a Ricardo Navarro, para avisarle de un peligro.


  Se estremeció Lorenzo Martín.


  La voz débil del benedictino y sus últimas palabras, le hicieron descubrir que bajo de aquel sayal, se ocultaba algo extraño que él no podía definir, pero que le hacía sentir simpatías por el desconocido.


  —¿Conocéis a Navarro?


  —Como os conozco a vos, Martin, y vengo a deciros que el comandante Palais, con numerosas fuerzas, se acercarán esta misma noche a este monte para sorprenderos, avisad a Navarro y decidle que hay quien vela por él y por sus compañeros.


  El guerrillero cada vez más impresionado por aquel timbre de voz que hería su corazón, bajó el arma con que amenazaba al fraile.


  —Veo que sois un amigo —dijo con alguna emoción—, y hasta me parece conocer vuestra voz, decidme la verdad, ¿sois acaso…?


  —Callad —interrumpió el desconocido—, no pronunciéis mi nombre, sé que me habéis conocido y os ruego que guardéis mi secreto… ¡que Ricardo no sepa!…


  —Descuidad, nada sabrá por mi parte, pero vuestra vida peligra y yo no puedo consentir que os expongáis de ese modo por nosotros…


  Volvió la cabeza el fraile hacia la falda del monte y extendiendo su brazo, contestó:


  —Mirad, ahí tenéis al enemigo, no perdáis un momento, Lorenzo, salvad a Ricardo, salvaos vosotros, no os preocupéis de mi… ¡Adiós!


  Y el monje se internó por entre un ramaje que bordeaba un barranco.


  Lorenzo Martín, ante la inminencia del peligro, corrió hacia sus compañeros y en pocos minutos todos habían desaparecido como si la tierra se los hubiese tragado.


  Y poco después, caían sobre los soldados de Palais, como ya sabemos.
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  V


  NAVARRO PRISIONERO


  Ricardo Navarro había creído ver un misterio en el relato que le había hecho Lorenzo del fraile benedictino, que tan señalado servicio les había prestado, y quiso a todo trance salir de dudas de la sospecha que había concebido.


  Ordenó a su guerrilla que avanzara hasta La Guardia y armado tan sólo de una pistola y de su inseparable hacha, se propuso recorrer el monte y sus alrededores en busca del fraile.


  Llamó en la posada donde antes había estado, y habiéndole dicho el posadero que aquél se había dirigido a Martos, encaminó sus pasos a esta ciudad.


  A las cinco de la mañana, llegaba a la falda del monte donde se eleva la célebre peña de Martos, y hallándose completamente rendido, se sentó un momento al pie de un árbol.


  Pensaba encaminarse al convento de religiosas cuyos informes había adquirido de un vecino de la ciudad, seguro de que allí podrían darle noticias de los intentos de Dupont.


  El cansancio había rendido la materia, y nuestro joven cerró sus párpados insensiblemente.


  De repente oyó muy cerca de él un gran ruido de voces y cantos y se despertó sobresaltado.


  Era un batallón de infantería de línea francesa que entraba en la ciudad.


  Quiso huir, pero ya era tarde.


  Los soldados le habían cercado, y viendo que vestía el traje de los guerrilleros, le intimaron a que se entregara.


  Entonces comprendió Navarro la imprudencia que había cometido, pero no era hombre que se arrepintiera tan fácilmente de sus actos y con la serenidad que le caracterizaba, se entregó al enemigo.
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  Afortunadamente para él ninguno de los soldados le conocía personalmente, si bien todos temblaban a su nombre.


  Mandaba el batallón un teniente coronel llamado Caves hombre de unos cincuenta y ocho años y de aspecto simpático.


  Tenía orden del general Dupont de que todo guerrillero que hallaran a su paso, fuera hecho prisionero y llevado a su presencia.


  Navarro pues, fue conducido a la presencia de Dupont.


  —¡Ah, ah! —exclamó éste al verle y frotándose las manos—. ¿Tú perteneces a la guerrilla de ese diablo de hombre que Dios confunda?


  —No sé de quién habla su excelencia —repuso el joven admirable de serenidad.


  El general se adelantó hacia el prisionero.


  —Es en vano que intentes fingir, te conozco bien y sé la parte activa que has tomado al lado de ese lastimoso rebelde que se llama Navarro, Sin embargo, hay un medio de asegurarte a lo menos la vida y aunque no puedas responder del resultado, podrás en consideración a mi benevolencia, siquiera a corresponderme.


  —Podéis disponer en este mismo momento de mi vida, general, no conozco de ese guerrillero y aunque así fuera, no sería yo ciertamente quien le traicionara.


  —¡Ah! ¡Me gusta tu arrogancia, sin embargo yo te aseguro que hablarás y me dirás lo que deseo saber dentro de una hora!


  Y dirigiéndose al teniente coronel Caves, añadió:


  —Encerradle en la cueva, luego veremos lo que haremos.


  Cuatro soldados se apoderaron de Ricardo, quien no opuso la menor resistencia, y fue conducido a una especie de subterráneo que había en la casa donde estaba alojado el general.
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  Encerrado en aquella oscura profundidad, nuestro héroe comprendió toda la inmensidad de su desgracia y consideraba estériles sus pensamientos de escapar de las garras del odioso enemigo.


  De sus labios no salió la menor protesta.


  Resignado a morir, estaba resuelto a defenderse y ya que sus verdugos y los de España le habían privado de las armas que llevaba, estrangularía entre sus brazos a Dupont si no lo maniataban.


  Extendió sus manos en aquellas tinieblas para saber el espacio que tenía su prisión, o mejor dicho su sepultura, y con su propia planta, midió lo largo del subterráneo.


  ¡Era realmente un horrible calabozo!


  Tropezó con una enorme piedra y se sentó, aguardando lo que el general resolviera de su suerte.


  Así transcurrieron algunas horas.


  La puerta del subterráneo giró sobre sus goznes y a la luz de un farol, distinguió a los soldados.


  Éstos le ordenaron que les siguiera y el joven, erguida la frente, salió del calabozo, siendo conducido de nuevo a la presencia del mariscal francés.


  —Y bien —le dijo—, ¿has reflexionado ya de que tu vida depende de mi voluntad?


  —Es muy cómodo abusar de la fuerza —repuso con altivez Ricardo.


  —Por eso desearía me dijeras donde poder hallar a ese famoso y audaz guerrillero, pues desearía darle a comprender el poder de las armas de Napoleón.


  —Más de una vez lo habéis tenido en vuestra presencia.


  —¡Cómo! ¿Tú mismo confiesas que le conoces?


  —Puesto que lo habéis adivinado a que negarlo.


  —¿Y dónde está?


  —Buscadlo.


  Se descompuso el mariscal.


  Sus ojos despidieron fuego, su voz fue ronca:


  —¡Insolente! —gritó fuera de sí—. ¿Te atreves a provocarme?


  Las facciones de Navarro se cubrieron de negra sombra.


  Su voz fue el imperio de su carácter entero, su ademán, la revelación de una arraigada convicción del odio profundo que sentía contra los invasores de España, contra los asesinos de su patria.


  —¡Me atrevería a mucho más si os tenía frente a trente, en el campo, en el monte o en la ciudad! —contestó de un modo imposible de traducir.


  La cólera de Dupont hizo explosión.


  —Pues yo me voy atrever a mandar que te arrojen desde lo alto de la peña de este monte.


  —Es lo mismo que yo haría con vos si os tenía en mi poder —repuso el joven dibujando en sus labios una satánica sonrisa.


  —¡Basta! —Rugió el general—. Tú pagarás por ese maldito Navarro, porque eres tan osado y maldito como él.


  Iba a contestar el guerrillero, pero la presencia del teniente coronel Caves y algunos soldados le contuvieron.


  —A la orden de su excelencia —dijo aquél.


  —Ya sabéis la sentencia que tenía dictada para el bandido de Navarro, aplicadla a este guerrillero y que lo presencie el batallón.


  El joven fue sacado de la estancia entre bayonetas y una vez en la calle precedido del batallón, fue conducido en dirección al monte, para ser arrojado desde la peña que hizo célebre el rey de Castilla D. Femando IV y cuyo extraño acontecimiento, refieren las crónicas y que es digno de que lo mencionemos.
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  VI


  EL GUERRILLERO EN LIBERTAD


  La ciudad de Martos, está edificada en un cerro y a la falda de la elevada y famosa peña de su nombre que forma una gran pirámide cónica, en cuya cúspide hubo un castillo inexpugnable.


  Es una de las poblaciones de la España primitiva.


  Se llamó Tacil y era una de las ciudades de los túrdulos.


  Empero dejemos el origen remotísimo de esta histórica población y expliquemos tan sólo el acontecimiento que hizo famosa la elevada peña.


  Corría el año 1312 cuando el rey D. Fernando IV de Castilla, llegó con su corte y tropas a Martos, con objeto de auxiliar a su hermano, el infante D. Pedro, que a la cabeza de su ejército, iba sobre Alcaudete.


  Se agitó entonces la causa en averiguación de los asesinos de un caballero llamado Benavides, que había sido muerto violentamente en Palencia al salir del palacio real.


  Recayeron las sospechas en dos nobles hermanos, comendadores de Calatrava y residentes entonces en Martos, llamados D. Pedro y D Juan Alfonso de Carvajal.


  El rey, que sólo contaba veinticuatro años de edad, y a quien los cronistas llaman valiente, afable y justo, era algún tanto arrebatado, y sin haber justificado el hecho, cuál la gravedad del caso lo exigía, y abusando de la autoridad y la fuerza, hizo prender a los dos presuntos reos, y mandó precipitarlos desde lo alto de la peña que domina la población.


  Protestaron los desdichados Carvajales su inocencia, invocaron la justicia y las leyes, pero todo inútilmente, pues fueron conducidos al suplicio.


  En el mismo instante en que iban a ser despeñados, dijeron en alta voz que apelaban de la injusta sentencia del rey, a la sentencia de Dios, y que le emplazaban para dentro de treinta días a que compareciese ante el tribunal del Rey de los reyes.


  Se despreció por entonces tan extraña citación, pero aún los menos preocupados hubieron de horrorizarse al verla cumplida exactamente.


  Se hallaba el rey en Jaén el jueves 7 de septiembre, día en que se cumplía el terrible plazamiento, y después de haber comido con buen apetito, se retiró a dormir la siesta.


  Extrañados los cortesanos que tardase en despertar más de lo de costumbre, fueron a su lecho y lo encontraron muerto.


  Por esto la historia llamó a aquel rey Fernando el Emplazado.


  Y sin duda que si el general francés Dupont, hubiera tenido conocimiento de este extraño acontecimiento, hubiera escarmentado en la cabeza del rey de Castilla y de ningún modo hubiera ordenado semejante suplicio al guerrillero Ricardo Navarro.
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  Éste caminaba sereno, entre los soldados.


  Llegaron al pie del elevado monte y empezaron su ascensión.


  Eran las cuatro de la tarde.


  El jefe encargado de ejecutar esta absurda y cruel sentencia, iba al frente de su batallón, ensimismado en profundas reflexiones, pues le repugnaba realmente el papel de verdugo, cuando de pronto y al llegar a una eminencia, en la cual el monte formaba un recodo que se perdía en un pequeño quebrado, se vieron atacados con denuedo por una numerosa partida de hombres que salieron de aquella hondonada.


  A la primera descarga, el teniente coronel cayó al suelo herido mortalmente.


  Navarro que aunque no podía comprender quienes eran los que iban en su auxilio, bastaba que fueran españoles para que aprovechara el momento, pues era preferible morir peleando que precipitado por el enemigo desde lo alto de la peña.


  Se apoderó rápidamente de uno de los sables de un sargento que estaba próximo a él y que había caído también herido y sembró la desolación y la muerte a su alrededor, recibiendo tan sólo un ligero pinchazo en la mano izquierda.


  Su valor creció de punto al reconocer en los que peleaban cuerpo a cuerpo con los soldados, a sus valientes guerrilleros.


  La lucha fue tan breve como desastrosa para los franceses.


  Aquellos ciento cincuenta hombres, con un arrojo verdaderamente espartano, dejaron al batallón en cuadro, huyendo los supervivientes despavoridos.


  Ricardo Navarro se hallaba entre los suyos, quienes le abrazaban delirantes.


  —Luego me contareis como habéis sabido mi prisión y la muerte a que me condenaba ese maldito Dupont —dijo Ricardo poseído de la más profunda emoción—. Ahora es preciso ponernos en lugar seguro, el enemigo puede volver.


  —Ahora mi querido Navarro —repuso Martin—, urge que cumplamos un sagrado deber.


  —¿Cuál?


  —El de salvar a quien debemos vuestra salvación.


  —¡Cómo!…


  —El fraile benedictino se halla prisionero en La Guardia, por orden del general Dupont.


  —¿Otra vez el monje? ¿No podré saber al fin quién es?


  —Nuestro deber es salvarle —exclamó Lorenzo encogiéndose de hombros.


  —Pues vamos a La Guardia —terminó Ricardo.


  Y la guerrilla, llevando consigo a ocho heridos, dos de ellos gravísimos, se dirigieron a los próximos montes, alejándose de la peña que iba a servir de suplicio al valeroso joven como sirvió a los hermanos Carvajales.
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  Retrocedamos hasta la madrugada de aquel día.


  Los pasos de Ricardo Navarro hablan sido espiados por uno de sus compañeros llamado Tomás, de orden de Martin.


  Y a ambos les seguía la sombra del fraile benedictino.


  Cuando Tomás vio que su jefe era prisionero de los franceses, observó primero a dónde le conducían y después corrió al monte a dar parte a sus compañeros.


  Pero apenas había dado algunos pasos, le salió al encuentro el anciano monje.


  —¿A dónde vas, hijo mío? —le preguntó este último—. ¿Acaso podrás conseguir nada práctico en lo que intentas?


  El compañero de Ricardo quedó sorprendido.


  —¿Adivináis mi pensamiento, buen monje? —Contestó forzando una sonrisa.


  —Sí, y hasta profundizo tu corazón… ¡escucha!


  —¿Quién sois?


  —Vuestra providencia y la de Ricardo Navarro.


  Se engrandecieron los ojos del joven Tomás.


  —Hablad pues.


  —Nada tengo que decirte, más que aguardes un momento a que yo vuelva, quiero que cuando vayas a avisar a tus compañeros, puedas llevar noticias concretas de la suerte que tiene reservada el general francés a su prisionero Navarro.


  No pudiendo dudar de la veracidad de aquel anciano encorvado, que vestía el hábito del religioso, Tomás contestó revelando en su rostro la alegría.


  —Esperaré aquí mismo, id, venerable anciano y que el cielo os proteja.


  El fraile desapareció por una estrecha calle del pueblo y encaminándose a la plaza, llamó en la casa donde se hallaba alojado el general Dupont.


  Un soldado salió a su encuentro.


  —¿Qué deseáis? —preguntó.


  —Hablar a vuestro general.
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  —Un poco difícil lo veo.


  —Avisad a vuestro jefe.


  —Eso ya es otra cosa —repuso el soldado desapareciendo.


  Se presentó el teniente coronel Caves.


  —Señor —dijo el monje—, desearía saber el nombre del prisionero que habéis hallado en la falda del monte.


  —No puedo complaceros —contestó el francés con dulzura—, no sé más que es un guerrillero que pertenece a esa partida que capitanea un tal Navarro y por quien siente un profundo odio nuestro general.


  —¿Y sabéis si será ejecutado?


  —Tampoco puedo contestaros.


  —Lo digo porque desearía prestarle los últimos auxilios de la religión.


  —¡Ah, ah! —exclamó el militar—, en ese caso yo mismo puedo complaceros.


  —¡Dios os lo tendrá en cuenta!


  —A media tarde os hallareis en el monte donde se eleva la peña, y allí podréis cumplir vuestro piadoso ministerio.


  El religioso hizo un movimiento extraño.


  —¡Cómo! —exclamó con voz desfallecida—. ¿Se le ha condenado a sufrir el cruel suplicio de arrojarlo desde lo alto?


  —Así lo ha dispuesto su excelencia, para que llegue a oídos de Ricardo Navarro.


  —Bien, bien, cosas de la guerra… ¡Ah, cuando se terminará esta criminal destrucción de los hombres, hijos todos de un mismo Dios! —balbuceó el fraile.


  —¡Es verdad! —afirmó Caves conmovido—. Pero qué queréis, la soberbia de los más fuertes, ha de ser siempre causa del derramamiento de sangre… ¡Mucho quiero y admiro a Napoleón, pero no estoy de su parte en este caso!


  Animado por esta noble expresión del militar francés, el religioso concibió una esperanza.


  —En vuestra mano está salvar al prisionero de tan horrendo suplicio —dijo con resolución—. ¡Ah, veo que sois noble y generoso y debe repugnaros un tormento tan monstruoso!


  El militar pareció profundamente conmovido.


  Conocía que si tomaba tal iniciativa, si soltaba al prisionero, esto sería dar un arma terrible contra él al general Dupont.


  Tal atrevimiento podía costarle la vida.


  —¡Imposible! —exclamó de pronto suspirando—. ¡Imposible!


  —Nada es imposible a un corazón valiente y noble y yo os lo suplico en nombre de un Dios misericordioso y justiciero que a todos ha de juzgarnos —insistió el religioso.


  —Mi cabeza caería a manos de mis mismos soldados…, ¡bastante me he arriesgado ya durante nuestra campaña por los diversos países que hemos recorrido! Nada me conmueve en el campo de batalla, pero llegado el caso de ejecutar un prisionero, mi corazón se desgarra de pena, pero la disciplina me obliga de una manera severa… Si pusiera a este joven en libertad, camino de la ejecución, sea esta del género que sea, pues no soy yo la que la ordena, sería esto suficiente para que se obrase contra mí de un modo implacable… Todo lo que puedo hacer, ya os lo he dicho, respetable anciano.


  Esto era ya ganar algo, pues con avisar a los guerrilleros que se presentaran en el lugar de la ejecución, había la probabilidad de que se llegara a tiempo para salvar a Ricardo. Y en el caso de que no fuera así, él llevaría bajo su hábito una buena arma para que el joven muriera defendiéndose, antes que sufrir aquel suplicio.


  Un oficial se presentó, anunciando a Caves que el general le llamaba.


  El fraile se despidió, ofreciendo estar en el monte a la hora que le había indicado.


  Halló al joven Tomás en su puesto.


  —Bien, hijo mío, éstas son las noticias que debes llevar en alas del viento a Lorenzo Martin.


  Y le expuso cuanto acababa de saber, recomendando mucho valor y astucia y añadiendo de que si la suerte les favorecía y libraban de la muerte a Ricardo, que le dijeran que en La Guardia se hallaba prisionero el fraile.


  Esto último no fue más que una intención suya para alejar de momento a los guerrilleros del lugar del peligro.


  ¡Júzguese ahora de la indignación de estos últimos al recibir las noticias de la próxima ejecución de su querido y valiente jefe!


  Resueltos a morir con él, salvaron en menos de la mitad del tiempo que necesitaban, la distancia que les separaba, y dos horas antes de la fijada, ya estaba la guerrilla en la hondonada por donde tenía que pasar el prisionero y la fuerza que lo acompañaba.


  Ricardo Navarro recobró la libertad y al llegar al monte de La Guardia, su compañero Lorenzo le dijo, abrazándole fraternalmente:


  —No hay tal fraile prisionero… ¡Vuestro ángel y el de todos nosotros, es la Máscara Roja!


  —¡Siempre ella! —gritó Ricardo.


  —¡Ella, es la que nos ha salvado a todos!


  Y por las tostadas mejillas de los guerrilleros, resbaló una lágrima, que todos se apresuraron a ocultar.


  [image: 5]


  
    
  

OEBPS/Images/3.jpg
—Hé ahl al frailo en cuestion,—afiadl6 Lorenzo.





OEBPS/Images/cover.jpg
P MABCraRA R
Jiappunn n

0JR






OEBPS/Images/4.jpg
—iQué desenis?
—Hablar & vuestro general.







OEBPS/Images/1.jpg
LA MASCARA RO_JA
HEROES DESCONOCIDOS

Cobards arrogancia ¥ temerario valor





OEBPS/Images/contr.jpg
MONTBARS, EL PIRATA

Cnaderncs a 10 céntimos

La arrogancia de un pirata
£l hermano del mar

£l triunfo del pirata

La venganaa de un malvado
La venganza de un marino
Pirata contra pirata

El capitén Sin Nombre

La muier pirata
Bl traidor
El tarror 16 los ingleses
El pirata misterioso
Una deuda sagrada
Fl rey 6 los caribes
Un salvaje blanco
Perdidos en ol Polo

Un nuevo capitén

El misterio d. 1. isla de la Tortuge ¥l cumplimiento del deber

Lobo de mi

£ aower 30 pirata

La playa misteriosa

Camino de la muerts

El Islote de la Muerte
La botella misterions

El Barco Maldito
La hija del pirata
L. nobloza del pirata
de una reina
1.. muerte do un pirate
Una perla salvadora
Montbars ‘desdefia una corona
Vencer -h-dn

eapal
La vioh_ do un malvado

1208 reyes para un trono
La justicia do Montbsrs

El staque do la Tortuga
herido

La prudencia de Montbars

Los Iadrones robados

L evolucién do Moutbars

La cautiva misterioss

Otro triunfo de lontbm
Tortugs

Toms de la isla do la Tortugh
El Fantasma Negro
Buscando en ol vacio

La muerte de Villegas

El pirata vengador






OEBPS/Images/asteriscos.jpg





OEBPS/Images/2.jpg
—Derribale, s! puedes, con im cerlero disparo.
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En el proximo cuaderno:
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